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PERSONAJES  ACTORES 

SOLEÁ   Srta.  Hoyos. 

ANGUSTIAS   Urrutta  .. 

EL  TÍO  FRASQUITO   Sr.  Moncayo. 

MANOLILLO   Guerra. 

EL  SEÑOR  CURRO   Arana. 


La  acción  ei  un  pueblo  de  7a  provincia  da  Sevilla.  -Spo:a  actual. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  la  Sociedad  de  Autores,  Florín,  8,  bajo,  á 
quien  dirigirán  sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  desee» 
po  .erla  en  escena. 


ACTO  ÚNICO 


Interior  de  un  patio  al  estilo  de  Sevilla.  Tapia  blanca  al  fondo  con 
enredaderas  de  rosales.  Cancela  al  centro  de  hierro,  á  través  de 
la  cual  se  ve  la  calle.  A  la  derecha,  entiéndase  actor,  entrada  á 
casa  baja  con  emparrado  grande.  Pegados  á  la  pared  de  la  facha- 
da algunos  grabados  de  toros.  Fuente  en  el  centro  rodeada  de 
tiestos  con  flores  Toldo  que  cubre  el  patio.  Sillas,  etc.,  una  mesa 
redonda  en  un  lado  del  patio.  Pabellón  pequeño  con  fachada 
frente  al  público  y  en  ángulo  recto  con  dos  entradas  practicables. 
La  primera  puerta  frente  al  público  en  forma  abovedada,  como 
entrada  de  cueva,  etc.,  encima  de  la  cual  hay  una  gran  cabeza  de 
toro  disecada.  La  puerta  de  esta  cueva  que  es  practicable,  tiene 
una  mirilla  grande.  La  segunda  puerta,  practicable,  al  lado  izquier- 
do de  la  escena.  (Es  de  día.) 


ESCENA  PRIMERA 


EL  TÍO  FRASQUITO  al  lado  de  la  cancela  que  se  hallará  abierta. 
(Este  personaje  será  viejo  con  patillas  blancas  á  la  andaluza  y  vestido 
á  uso  del  país  con  chaquetón,  etc.  Habla  con  marcado  acento 
andaluz.) 


FRAS.  (Como  dirigiéndose  á  una  persona  que  no  se  la  ve.) 

Vete,  vete  ya,  arrastré.  No  te  quió  ni  ver.  í 
si  te  vuelves  á  colocar,  aquí  que  no  vengan 
á  pedir  informes.  Desagraecía!  (cerrando  la. 

cancela.) 
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ESCENA  II 


DICHO  y  el  SEÑOR   CURRO.  (Tipo  de  raquero  andaluz.  Este  tipo 
algo  más  joven  que  el  tío  Frasquito,  pero  viejo  también.) 

Curro  (Por  detrás  de  la  cancela  )  ¿Qué  ¡e  pasa  á  usté 
tío  Frasquito? 

Fras.  ¡Ah!  ¿Es  usté,  señor  Curro?  (ád  riendo  la  can- 
cela.) 

Curro       El  mismo  que  viste  y  calza.  (Entrando.)  ¿Pero 

qué  le  sucedía  á  usté,  vecino? 
Fras.  Que  he  demedio  á  la  Angeles. 
Curro       ¿A  la  criá?  Pues  ya  llevaba  tiempo  en  su 

casa. 

Fras.  Por  lo  mismo.  Por  tomarse  confianzas.  Y  yo 
me  tengo  la  culpa,  por  tener  el  corazón  más 
blando  que  la  masa  de  los  polvorones.  Pero 
estas  domésticas  entradas  ya  en  años,  ya  se 
sabe,  saben  más  que  uno.  Pero  no  me  vol- 
verá á  suceder,  porque  las  encargaré  jóvenes, 
jóvenes  y  guapas,  si  pué  ser. 

Curro       Dichoso  usté,  tío  Frasquito. 

Fras.        ¿Por  qué,  señor  Curro? 

Curro  Hombre,  porque  las  puede  usté  tener  joven- 
citas.  Mi  mujer  las  toma  con  sesenta  años 
de  servicio  ó  en  Carabineros  ó  en  la  Guar- 
dia civil...  Toas  tienen  bigote. 

Fras.  Estará  escama.  Le  gustará  á  usté  esa  gana- 
dería. 

Curro  Hombre,  yo  le  diré  á  usté.  Como  ganadero 
que  soy,  distingo  de  bichos,  y  cuando  son 
del  género  femenino,  no  he  reparao  nunca 
en  divisas  ...  Toas  son  buenas. 

Fras.  Olé  los  hombres.  Pero  no  tiene  usté  perdón 
de  Dios,  teniendo  como  tiene  una  mujer 
joven  y  bonita,  según  dicen....  Porque  yo 
no  la  conozco. 

Curro       Pero  eso  no  le  hace. 

Fras.  Si  fuese  yo,  soltero  y  sin  hijos,  picaor  de  to- 
ros retirao,  con  cincuenta  años  de  servicios, 
treinta  y  nueve  para  las  señoras;  y  que  no 
le  hago  mal  á  nadie,  vamos,  aunque  sea  afi- 
cionao....  Pué  pasar.  Pero  usté.... 


Curro  Vamos,  dejemos  esa  conversación.  A  nadie 
le  amarga  un  dulce,  compañero. 

Fras.  No  sabe  usté,  compare,  esa  desagraecía  de  An- 
geles el  avío  que  me  ha  hecho.  Hoy  preci- 
samente que  espero  á  mi  sobrino,  á  mi  ahi- 
jao,  á  Manolillo,el  mejor  torero  que  ha  echao 
Sevilla  y  que  viene  á  descansar  unos  días 
con  su  tío,  en  este  pequeño  oisis  ú  oasis  ú 
como  se  diga.  ¿Y  qué  voy  á  hacer?...  No  lo 
sé.  Nos  tendremos  que  dir  á  una  fonda  de 
Sevilla. 

Curro  Véngase  usté  á  mi  casa.  Comeremos  más  y 
comeremos  menos. 

Fras.        Muchas  gracias,  señor  Curro. 

Curro  Aunque,  aspere  usté  un  poco.  ¿Y  vade  secre- 
to, eh?...  Esta  mañana  se  presentó  una  mu- 
chacha en  casa,  diciendo....  ¿Es  aquí  donde 
necesitan  una  criá  pa  tóof  ¡Compadre!...  Yo 
no  he  visto  una  cara  más  gitana  y  un  cuerpo 
más  resalao  y  una  gracia  más  grande  que  la 
de  aquella  mujer. 

Fras.        ¿Guapa,  eh?...'¿Y  joven? 

Curro  Una  perla.  Yo  empecé  por  informarme  del 
físico,  y  al  ir  á  informarme  de  lo  otro...  Zas, 
mi  mujer,  que  sin  querer  informarse  de  na, 
le  dijo  que  allí  no  hacía  falta  nadie  porque 
too  se  lo  hacía  ella. 

Fras.        Y  es  claro,  ¿se  marcharía?... 

Curro  Sí  señor....  Pero,  yo  con  un  pretexto,  salí  de- 
tras. 

Fras.        ¿Y  qué? 

Curro       t'ues  na,...  Que  aquí  tengo  sus  señas. 

Fras.        Pues  entonces  podemos  avisarla. 

Curro  Desde  luego,  pero  con  una  condición.  Yo 
la  aviso  y  ella  va  á  servir  aquí  ¿eh?...  pero  yo 
le  voy  á  hacer  á  usté  muchas  visitas. 

Fras.        ¿A  mí  ó  á  ella,  señor  Curro? 

Curro  A  usté  hombre....  No  se&usté  malicioso.  Pero 
como  ella  abrirá  la  cancela,  alaún  ¡olé  tu 
madre!  ó  algún  ¡huyl  ¡huy...  tu  gracia!  se  me 
va  á  escapar. 

Fras.  Convenido. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  MANÓLTLLO,  (traje  corto  de  calle  á  la  andaluza.) 

Música 

Man.  (Desde  la  cancela.) 

¡Ah,  del  patio  sevillano 
y  á  la  paz  de  Dio?,  señores! 

FRAS  .  (Abriendo  la  cancela.) 

]Manolillo!...  Mi  sobrino. 
Curro  (Aparee.) 

¡Buena  estampa! 
Fras.  Pasa  hombre 

(Manolillo  entra  y  Frasquito  cierra  la  cancela.) 
(Frasquito  á  Manolillo.) 

Te  presento  al  señor  Curro, 

que  es  un  bravo  ganadero. 
Man.  Ya  de  nombre  le  conozco, 

por  sus  toros,  lo  primero. 

Unos  toros  de  cuidao 

y  que  dan  ca  revolcón.... 
Fras.  Es  que  el  dueño  les  enseña 

á  tener  mala  intención. 

Pero  basta  ya  de  broma, 

porque  yo,  sobrino,  quiero 

saber  algo  de  tu  vida 

de  tu  vida  de  torero. 

Que  aunque  leo  los  papeles 

ya  sabemos  por  acá 

que  toditas  las  noticias 

son  mentira  y  nada  más. 
Man  .  Con  mi  traje  de  luces  vistoso, 

y  no  es  presumir, 

los  hombres  me  aclaman 

las  hembras  me  miran. 
Fpas.  Lo  mismo  que  á  mí. 

Man  .  Delante  del  toro 

ya  sabe  usté,  tío, 

los  humos  que  gasta 

el  buen  .Manolillo. 
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Me  acerco,  me  cuadro 
delante  del  bicho, 
le  doy  cuatro  pases 
muy  corto  y  c  ñido. 
Con  uno  de  pecho 
me  clavo  en  mi  sitio 
y  con  la  muleta 
le  limpio  el  hocico. 
Y  echando  en  seguida 
dos  p*ísos  atrás, 
me  mojo  la  mano 
y  no  hay  más  que  hablar. 
Palmas  y  cigarros, 
suena  la  charanga, 
y  entre  aclamaciones 
recorro  la  plaza. 
¡Olé  la  cuadrilla, 
olé  el  matador 
como  ser  torero 
no  ha}T  cosa  mejor! 
Los  tres  Palmas  y  cigarros, 

suena  la  charanga,  etc.,  etc. 
Man.  Pero  en  la  vida  de  un  hombre 

nunca  la  dicha  es  completa, 
porque  siempre  en  su  camino 
una  mujer  se  atraviesa. 

Y  adiós  fama, 

y  adiós  gloria, 

y  adiós  dicha 

y  ambición, 

y  adiós  suerte 

y  alegría, 

y  adiós  alma 

y  corazón. 


Fras.  Tiene  razón  el  chiquillo. 

Curro  Y  le  sobra  la  razón. 

Los  dos  Qué  malas  son  las  mujere3, 

pero,  ¡ayl  qué  ricas  son. 
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Terceto 


Manolillo 


Curro,  Frasquito 


Y  adiós  fama, 
y  adiós  gloria, 
y  adiós  dicha 
y  ambición, 
y  adiós  suerte 
y  alegría 
y  adiós  alma 
y  corazón. 


Y  adiós  fama, 
y  adiós  gloria, 
y  adiós  dicha 
y  ambición. 
¡Qué  malas 
son  las  mujeres; 
pero  ¡ay!  qué  ricas- 
que  son! 


Frás. 

Curro 

Fras. 
Curro 

Man. 
Curro 


Cuando  veo  á  una  mujer 
y  la  quiero  de  verdá, 
por  más  pases  que  la  doy 
nunca  la  veo  cuadrá. 
Es  que  el  arte  del  toreo 
no  se  hizo  pa  la  mujer, 
por  mucho  trapo  que  largues 
te  empitona  sin  querer. 
Una  corrida  es  la  vida 
y  el  matrimonio  también, 
n  los  mansos  somo?  los  hombres 
y  la  fiera  la  mujer. 
Y  al  son  de  las  campanillas 
ya  se  acercan  las  mulillas, 
y  andando  al  arrastraero 
vamos  todos  sin  querer. 


Por  esa  plaza  hemos  pasao  toos...  ¿Verdá,  se- 
ñor Curro? 

Y  tan  verdá.  (a  Manomio.)  Pero  yo,  con  su  per- 
miso, me  retiro,  (a  Frasquito.)  Voy  á  eso,  ¿eh? 
No  pierda  usté  el  tiempo. 
(a  Manoinio.)  Tanto  gusto...  Y  venga  esa 
mano. 

Ahí  van  esos  cinco  y  no  le  digo  ná... 
Guárdeselo  usté  too  que  á  mí  me  gusta  la 
la  gente  reserva.  Diquiá  luego,  (vase  fondo.) 


Hablado 
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ESCENA  IV 

FRASQUITO,  MANOLILLO 


Fras.        Conque  vamos  á  ver,  sobrino...  ¿Qué  te  pasa? 

¡Habla  ya! 
Man.         No  lo  sé. 

Fras.      *  ¿Pero  qué  te  sucede?  ¿Has  tenido  alguna 

desgracia?  ¿Has  estao  empitonao? 
Man.         No,  señor. 

Fras.         ¿Has  dao  algún  bajonazo,  hijo  mío,  en  la 

última  corría? 
Man.         No,  señor. 

Fras         ¿Te  han  echao  algún  toro  al  corral? 
Man  .         Peor  que  too  eso. 
Fras.  ¿Peor? 

Man.         Peor.  Mucho  peor.  Sí,  señor. 
Fras.        No  te  entiendo 
Man.         ¿Usté  ha  ccnocio  á  la  Soleá1? 
Fras.         ¿A  la  Virgen  de  la  Soleá?...  De  vista. 
Man.         No,  á  Soleá...  A  una  mujer  de  una  vez. 
Fras.         Pues  ni  de  una  vez  ni  de  dos...  No  la  he 
conoció. 

Man  .         Pues  entonces  no  pué  usté  comprender  too  lo 

que  siente  aquí  drento  (Señalando  el  corazón.) 

Manolillo. 
Fras.  Explícate. 

Man.  Soleá  es  una  mujer  como  no  habrá  usté  vis- 
to dos  en  too  el  globo  terráqueo. 

Fras.  Pues  mia  tú  que  el  globo  es  grande  y  tu  tío 
ha  visto  mujeres. 

Man  .         ¡Pue3  náy  que  no  ha  visto  usté  ná! 

Fras.         Bueno,  hombre. 

Man  .  Es  una  morena  con  unos  ojos  mu  negros  y 
con  más  brillo  que  este  bendito  sol  de  nues- 
tra tierra. 

Fras.        Entonces  á  su  lao  se^á  verano  perpetuo. 
Man.         Canícula,  tío,  canícula.  Con  un  cuerpo  y 

unos  andares,  que  vamos,  sólo  con  el  aire 

se  constipa  usté. 
Fras.        Claro...  después  de  tanto  calor. 
Man.         A  esa  mujer  la  conocí  en  Alcalá  de  Guadai- 

ra.  Verla  y  volverme  loco,  too  fué  uno. 
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Fras.        Bueno,  continúa. 

Man.  Dos  años  de  amores,  dos  años  de  felicidad, 
dos  años  día  por  día... 

Fras.  Vamos,  sí,  dos  años  de  contrata  fija  en  la 
misma  plaza...  Continúa. 

Man.  Pues  bien,  esa  mujer,  ha  desapareció  de  mi 
lao.  Me  ha  abandonao,  tío,  después  que  yo 
sólo  por  su  cariño  vivía. 

Fras.         ¿Pero  tú  castigabas  mucho  al  bicho? 

Man.  Los  picaros  celos,  únicamente,  me  hacían 
algunas  veces... 

Fras.         Vamo«,  banderillas  de  fuego... 

Man.  Sí,  señor.  Yo  estaba  celoso  de  mi  sombra  y 
ella  me  lo  decía...  No  te  pueo  soportar,  y  tus 
celos  van  á  ser  la  causa... 

Fras.  De  tu  per dvión  prinera  ..  Está  bien.  Pues 
rnira*  Oye  á  tu  tío,  Manolillo.  Yo  tengo  cin- 
cuenta años,  treinta  y  nueve  para  las  seño- 
ras y  sólo  he  tentó  en  mi  vía  una  sola  pre- 
tensión, la.  de  conocer  á  fondo  á  toas  las  mu- 
jeres, por  lo  cual  solo  he  tenío  amores  ver- 
daderos  á  noventa  días  fecha,  lo  más. 

Man.         ¿Cómo  las  letras  de  cambio? 

Fras.        Justamente.  Y  jamás  he  protestao  ninguna. 

Es  decir,  que  nunca  me  la  han  vuelto  á 
presentar.  Pero  créeme  á  mí,  por  celos  no 
se  riñe  nunca...  Ella  se  presentará  de  nuevo 
al  cobro  de  tu  cariño,  aunque  tú  la  hayas 
protestao. 

Man.  No,  tío.  La  conozco.  Soled  es  sevillana  pero 
tiene  sangre  aragonesa. 

Fras.  Pues  mejor  que  mejor.  Son  dos  sangres  es- 
pañolas y  too  lo  español  es  bneno. 

Man.  Usté  siempre  tan  bueno,  tío...  En  fin,  sea  lo 
que  Dios  quiera  y  almorcemos,  y  con  el  vino 
olvidemos  too...  ¿No  es  eso?... 

Fras.        Eso  es...  Así  te  quiero  ver. 

Man.  "  Pues  na...  Avise  usték  la  cocinera  y  aquí  mis- 
mo, en  el  patio,  nos  vamos  á  poner  como 
dos  canónigos,  después  de  la  cuaresma. 
Voy  á  mi  habitación  y  vuelvo,  tío. .  Voy  á 
arreglarme  un  poco,  (vase  derecha.) 

Fras.         Anda  con  Dios. 
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ESCENA  V 

FRASQUITO 

¿Yo  no  sé  con  qué  vamos  á  almorzar?... 
¿Llegará  á  tiempo  la  recomendé,  del  señor 
.  Curro?...  Si  no,  no  sé  lo  que  voy  á  hacer.., 
¡Valiente  compromiso! 


ESCENA  VI 

DICHO  y  SOLEA,  por  la  cancela  con  pañuelo  de  talle,  flores  á  la 
cabeza,  etc.,  verdadero  tipo  sevillano 

Música 

Soleá  ¿Es  ustéel  tío  Frasquito? 

Fras.  Sí,  señora.  Servior. 

Soleá  ¿Mataor  y  gran  torero? 

Fras.  No,  señora,  picaor. 

Pero  pase  usté  adelante. 

SOLEÁ  (Entrando  ) 

Muchas  gracias. 
Fras.  No  hay  de  qué. 

(Cerrando  la  cancela.) 

Pues  usté  dirá  qué  quiere. 
Soleá  Enseguía.  Ascuche  osté. 

EL  señor  Curro  me  manda 
que  me  pase  por  aquí 
y  que  usté  diga  si  sirvo... 

FRAS.  (Mirándola.) 

Me  parece  á  mi  que  sí. 
Solea  Yo  ^oy  una  joven. 

y  á  la  vista  está, 
no  mal  parecía 
y  buena  y  honra. 
He  servio  algunas  veces 
de  doncella  de  labor, 
pero  tergo  á  la  cocina 
un  poquito  de  afición. 
Y  si  usté  no  exige  mucho 
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complacerle  yo  sabré, 
pues  rae  sé  yo  de  memoria 
de  cocina  el  a,  b,  c. 
Cuando  esté  malito 
yo  le  he  de  cuidar, 
caldo  con  gallina 
no  le  ha  de  faltar. 
Todo  lo  que  quiera 
siempre  le  daré, 
todo  por  tres  duros 
al  cabo  del  mes. 

FRAS.  (Aparte.) 

Esto  es  una  ganga, 
esto  es  un  primor... 
Hoy  la  Providencia 
por  mi  puerta  entró. 
Soleá  Y  además  soy  sevillana 

que  es  decir  todo  lo  bueno, 
pues  la  que  nació  en  Sevilla 
se  ha  caído  desde  del  cielo. 
Y  en  sus  horas  de  amargura 
pues  me  escucha  usté  cantar, 
y  de  seguro  sus  penas 
aburriditas  se  van. 
Fras.  Pues  hazte  cuenta 

que  triste  estoy, 
mata  mis  penas. 
Soleá  Pues  allá  voy. 


En  Sevilla  una  gitana 
me  echó  la  buenaventura, 
y  me  dijo:  buena  suerte 
vas  á  tener,  criatura. 
Tú  que  has  nado  en  la  tierra 
de  la  luz  y  de  las  flores, 
en  la  hermosa  Andalucía, 
la  tierra  de  los  amores, 
baila  y  canta,  niña  mía, 
esa  hermosa  Soleá, 
con  ella  jamás  hay  penas 
y  si  las  tienes  se  van.  (Baila ) 
Baila,  cuerpecito, 
baila,  cuerpo  bueno, 
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con  el  baile  las  penas  se  olvidan 

y  estás  en  la  tierra, 
y  te  crees,  sfn  duda  niguna, 

que  estás  en  el  cielo. 
Los  dos  Bdla,  cuerpecito, 

baila,  cuerpo  bueno, 

etc.,  etc 

Fras.  Mueve,  chiquilla, 

tu  cuerpo  salao; 
bendita  la  gracia 
que  Dios  te  ha  dao. 
Los  dos  Baila  y  canta,  niña  mía, 

esa  hermosa  Soleá .. 
Con  ella  jamás  hay  penas 
y  si  las  tienes  se  van. 
Baila,  morena, 
baila,  chiquilla, 
viva  tu  gracia, 
viva  Sevilla. 
Olé  tu  cuerpo 
retesalao .. 
Y  bendita  la  gracia,  morena, 
que  Dios  te  ha  dao. 

Hablado 

Fras.  ¿Y  todo  esto  por  tres  duros  al  mes,  hija 
mía? 

Soleá        Todo  eso. 

Fras.  l'ues  ná,  que  ni  regateo  siquiera.  ¿Cómo  te 
llamas? 

Soleá        Dolores,  pero  me  llaman  la  Soleá. 

Fras.        Pues  aquí  no  vas  á  estar  sola  ni  un  minuto. 

Yo  respondo  de  eso. 
Soleá        ¿Es  usté  solo? 

Fras.  Como  un  hongo,  pero  ahora  vas  á  tener  que 
servir  á  dos,  porque  tengo  á  un  sobrino  mío 
en  mi  compaña. 

Soleá        ¿Y  es  joven? 

Fras.  Una  mijita  más  joven"  que  yo:  yo  treinta  y 
nueve  y  él  .. 

Soleá        Ese  es  un  inconveniente,  porque  á  mí  I03 

jóvenes  rre  dan  miedo. 
Fras.         No  tengas  cuidao  ninguno.  Mi  pobrecillo  so- 
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brino  está  muy  afligió  por  unos  amores,  á 
quienes  les  ha  dao  la  última  estocá. 
Soleá        ¿Afligió?...  (Aparte.^  Bueno  es  saberlo. .  Que 
rabie. 

Fras.  Ná...  Tonterías...  Cansancio...  Figúrate...  Dos 
años  de  relaciones...  ¡Dos  años!  Eso  es  una 
eterniá  Los  hombres  y  las  mujeres  solo  de- 
ben quererse  el  tiempo  que  dura  una  corría 
de  toros,  porque  hay  tiempo  pa  too. 

Soleá        Tiene  gracia...  (  parte  )  Mira  el  tío... 

Fras.  Conque  vamos,  So'eá  ..  Lo  primero  que  hay 
que  hacer  fs  el  almuerzo.  La  cocina  es  por 
aquí.  En  este  pabellón  de  la  izquierda.  Yo 
te  acompañaré. 

Soleá        Muchas  gracias. 

Fras.  No  faltaba  más.  Hoy  todo  el  día  tengo  que 
ser  tu  mono  sabio,  hasta  que  cojas  el  ma- 
nejo. 

Soleá       Lo  que  usté  quiera. 

Fras.        (Aparte.)  E?to  es  lo  que  yo  necesitaba. 

Soleá        Decía  usté... 

Fras.         No,  nada,  que  vamos  cuando  quieras,  Soleá 

del  alma  mía...  como  dice  el  cantar. 
Soleá        Vamos  allá. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  MANOLILLO,  por  la  derecha 

Man.         Tío,  ¿está  ya  el  almuerzc  ? 

Soleá        (Aparte.)  Ya  está  aquí  mi  hombre. 

Fras.  Sí,  hombre,  en  seguida.  Ten  un  poco  de  pa- 
ciencia, porque  hay  servicio  nuevo.  ¿Sabes? 
Una  cria  superior.  Más  superior  que  un 
lleno  completo  en  una  plaza  de  toros.  Vas 
á  verla.  Dolores...  Ven...  Acércate. 

Soleá        ¿Qué  mam  ¡a  usté? 

Man.         (Aparte )  ¿Qué  es  esto?...  ¡Soleá1.. . 

Fras.  ¿EIj?  ¿Qué  tal?  ¡Superior,  ehl  (a  soleá.)  Va- 
mos-, vamos,  que  hay  que  hacer  el  almuer- 
zo... Ven,  ven  por  aquí.  (Aparte.)  Mi  sobrino 

Se  ha  CUadrao.  (Vanse  Soleá  y  Frasquito  por  la  se- 
gunda  izquierda  ) 
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ESCENA  VIII 

MANOLILLO 

¿Soleá?...  ¿Soleá  aquí?...  Si  me  lo  estaba  te- 
miendo. Paece  que  el  corazón  me  lo  decía  á 
voces.  Y  á  mi  tío  parece  que  le  ha  gustao. 
Es  preciso  estar  alerta,  porque  esa  chiquilla, 
por  hacerme  sufrir,  es  capaz  de  too.  Mano- 
tillo,  la  fiera  es  de  cuidao  y  hay  que  cubrir- 
se bien  con  el  trapo. 


ESCENA  IX 

DICHO  y  ANGUSTIAS,  por  el  fondo 

Ang.         (Entrando.)  Mi  marío  me  la  quie  jugar  de 

puño,  pero  me  paece  á  mí...  Buenas  tardes. 
Man.        (Distraído.)  Buenas  tardes. 

AnG.  (Acercándose.)    Usté  Sabe...   (Reparando  en  Mano- 

mio.)  ¡Pero  calla.  .  Manolillo! 
Man.         ¡Angustias!...  ¿Usté  por  aquí?...  Digo...  ¿tú 

por  aquí? 
Ang.         La  misma. 

Man.  Chica,  qué  guapa  estás  desde  que  no  nos 
vemos. 

Ang.         Muchas  gracias.  Tú  también  estás  hecho... 
Man.         Un  buen  mozo,  dilo;  si  es  eso  lo  que  ibas  á 
decir. 

Ang.         Hombre,  no  tanto,  pero  estás  muy  cambiao» 
Man.        Ya  ves,  en  ocho  años... 
Ang.         ¿Ocho  años?... 

Man.  Ocho  años  y  cinco  meses,  justos,  por  San 
Juan,  que  no  nos  vemos.  Ocho  años  y  cinco 
meses  que  dejaste  de  decirme  te  quiero  y 
los  mismos  que  dejé  de  decirte:  Bendita  sea 
tu  cara,  rosa  de  pitiminí...  ¿Te  acuerdas?... 

Ang.  Esas  cosas  hace  uno  por  olvidarlas,  pero  no 
las  olvida. 


2 
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Man.        Y  dime,  ¿cómo  tú  por  aquí?  ¿Conoces  á  mi 

tío? 

Ang  ¡Ahi...  ¿El  señor  Frasquito  es  tu  tío?... 

Man.  Sí. 

Ang.  Pues  sí,  le  conozco  de  vista...  Pero  él  no  me 
conoce  á  mí  (Aparte.)  No  conviene  decirle  á 
este  na,  porque  este  me  pue  servir. 

Man.  Y  dime,  mujer,  ¿te  has  casao?...  ¿Cuántos 
chicos  tienes? 

Ang.         No...  No  me  he  casao...  ¿Y  tú? 

Man.  Yo  tampoco,  hija.  (Aparte.)  No  conviene  de- 
cirle á  esta  na,  porque  esta  me  pue  servir. 
Ni  me  he  casao,  ni  he  pecao  con  otros  amo- 
res desde  que  dejé  los  tuyos.  Te  lo  juro  á 
fe  de  andaluz. 

Ang.         Pues  el  juramento... 

Man.         Es  la  fija.  Puedes  creerme. 

Ang.  ¿Y  qué  tal  en  tu  oficio?  Ya,  ya  he  lelo  en 
los  papeles  que  eres  un  mataor  de  primera. 

Man.         Se  hace  lo  que  se  puede. 

Ang.         Ya  sabes  que  me  alegro.,.. 

Man  .  Gracias. 

Ang.  ¿Pero  oye,  tu  tío  está  sólo? 

Man.  No.  ..  Está  con  una...  criá  nueva  que  ha  en- 
trao  hoy  y  se  conoce  que  la  está  aleccionan- 
do en  el  manejo  de  la  casa. 

Ang.  Ya....  (Aparte.)  Esa  es  la  que  le  ha  recomen- 
dao  mi  mce.río. 

Man.         Pero  si  quieres  que  le  llame... 

J.NG.  No....  Volveré....  Creí  que  estaba  con  algún 
amigóte. 

Man.         Antes  sí....  Cuando  yo  llegué,  estaba  con  el 

señor  Curro....  Un  ganadero.... 
Ang.         Sí....  Sí.... 
Man.         ¿Le  conoces  tú? 
Ang.         ¿Que  si  lo  conozco?...  Ya  lo  creo. 
Man.         ¿Es  algún  pariente  tuyo? 
Ang  Sí  ...  Un  tío....  Un  tío  mío. 

Man.  Ya. 

Ang.         (Aparte.)  ¿Pero  dónde  estará  mi  marío?... 

Hasta  luego,  Manolillo. 
Man.        Adiós,  Angustias....    Y  que  te  dejes  ver, 

mujer. 

Ang.         Pues  ya  lo  creo.  Adiós,  (vase  foro.) 
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Man.  Adiós,  varita  de  nardos....  (pausa.)  Yo  no  sé 
por  qué  olvidé  á  esta  mujer.  La  verdad  es 
que  está  guapa.  En  fin,  quién  sabe  ...  Que 
no  se  ponga  Soleá  muchos  moños  porque.... 


ESCENA  X 

MANOLILLO,  SOLEÁ  y  FRASQUITO  (por  la  segunda  izquierda.) 
"Traen  mantel,  servilletas,  platos,  cubiertos,  vasos  etc.,  que  van  co- 
locando después  sobre  la  mesa. 

Fras.        La  mesa  aquí  en  el  centro  del  patio....  Ven... 

yo  te  ayudaré.  (Colocan  la  mesa.) 

Soleá        ¿Usté  ocupará  la  cabecera? 

Fras.        Justo.  Yo  siempre  la  cabecera.  ¿Pero  por 

qué  lo  preguntas? 
Soleá        Para  poder  servirle  á  usté  el  primero. 
Fras.        Olé. ..  Muy  oportuno....  Muy  oportuno. Oyes, 

Manolillo. ..  (Aparte  á  Manoiiiio)  Esta  mujer 

tiene  un  gancho  que  ni  el  gancho  de  las 

mulillas. 

Man.  ¡Ja...  ja!...  (Van  poniendo  la  mesa  entre  Soleá  y 

Frasquito.)  ( Pausa.) 

Soleá        (a  Manoiuio.)  Y  usfé,  señor  sobrino  de  su... 

tío....  ¿qué  lao  prefiere  usté  de  la  mesa?  ¿Quie- 
re usté  tendía  de  sol  ó  de  sombra? 

Fras.        (a  Manoiuio.)  ¡Qué  gracia,  chico,  qué  gracia!... 

(a  soleá.)  ¡Bendita  sea  tu  pureza!...  (Aparte.) 
Esta  mujer  me  va  á  hacer  á  mí  romper  las 
tradiciones. 

Man*.         (Aparte  )  Mi  tío  lo  ha  toman  por  lo  serio. 
Soleá        (a  Manoimo.)  ¿No  me  contesta  usté? 
Man.         ¡Sí,  hija  mía!...  Ponme  el  cubierto  entre  ba- 
rreras y  así  veré  mejor  los  toros. 

SOLEÁ  (Aparte.)  Le  ha  llegao  á  lo  Vivo.  (A  Frasquito.) 

Los  platos,  las  servilletas,  los  vasos.... 

Fras.        ¿Pero  oye,  cuantos  cubiertos  pones,  Soleá? 

Soleá        Pues  dos.  ¿Son  ustés  más? 

Fras.  Pues  claro,  mujer....  Eramos  dos,  pero  ya  so- 
mos tres. 

Soleá        ¡Ah!...  ¿Pero  usté  quiere  que  yo? 
Fras.        Es  costumbre  de  la  casa,  ¿sabes? 
Soleá        ¡Me  va  á  dar  mucha  vergüenza! 
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Fras.  Pues  te  pasas  la  mano  por  la  cara,  mujer. 

Soleá  (Haciéndolo.)  Bueno....  Pues  ya  está. 

Fras.  (a  Manoiuio.)  ¿Pero  tú  has  visto  una  mujer 

con  más  gracia? 

Man.  (Distraído.)  Sí  señor. 

Fras.  ¿Adonde  la  has  visto? 

Man.  No....  Si  no  he  querido  decir  eso. 

SOLEÁ  (Aparte.) Lo  tengo  CtZaraO.  (A  Frasquito.)  Diga 

usté,  señor,  ¿dónde  está  el  vino? 

Fras.        ¿El  vino?...  En  la  cueva.  Ahora  mismo  voy.... 

Una  docenita  de  botellas  superiores  voy  á 
escoger....  ¿Quieres  bajar  conmigo? 

Soleá        ¡Ahí...  Eso  no  Yo  soy  muy  miedosa. 

Fras.  ¡Tonta!...  ¿Y  qué  cuidao  vas  á  tener  con- 
migo? 

Soleá  (Mirándole.)  Ninguno.  Tiene  usté  razón,  con 
usté  ninguno. 

Fras.  Pero  en  fin,  bajaré  yo  solo  Vuelvo  en  segui- 
da. (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  XI 

SOLEÁ  y  MANOLILLO 

Man.  ¡Soleá!... 

Soleá        ¿Me  llamaba  usté,  señorito? 

Man.        Basta  de  mojiganga.  ¿A  qué  has  venido  á 

esta  casa? 
Soleá        A  servir. 

Man.  No  me  desesperes.  Ven  acá...  Vamos.  .  Mí- 
rame con  esos  ojus  que  tú  sabes  y  lo  olvido 
too 

Soleá        ¡Ay  qué  gracial..   Usté  está  confundió.  Usté 

me  toma  por  otra. 
Man.         Yo  he  toreao  toros  guasones,  pero  tú...  Yo  no 

sé  de  qué  ganadería  me  has  salió. 
Soleá        Pues  eche  usté  largas,  maestro. 
Man.         Vamos,  ven  y  hablemos  como  Dios  manda. 
Soleá        ¿Pero  de  qué?  * 
Man.         Si  te  he  querido  siempre,  si  lo  sabes. 
Soleá        ¡ Puede  I 

Man.         Sin  cariño  no  hay  celos  y  por  eso... 

Soleá        Usté  tiene  muchas  ganas  de  conversación. 
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Man.         Vamos...  Mírame,  que  te  estoy  queriendo. 
Soleá        Ni  por  esas. 

Man.  Pero  mujer...  (Acercándose.) 

Soleá        Que  si  quieres. 
Man.         Acude  al  trapo  siquiera... 
Soleá        Por  muchos  pases  que  dés,  que  no  me  cua- 
dro. 

Man.        Pues  lo  que  es  á  mi  no  me  echan  la  fiera 
al  corral. 

Música 

Soleá  Hay  un  cantar  en  mi  tierra 

y  con  él  hoy  te  contesto, 

cuando  quise,  tío  quisiste 

y  ahora  que  quieres  no  quiero. 
Man.  Guárdate,  morena  mía, 

por  lo  viejo  ese  cantar. 
Soleá  Pero  no  por  ser  muy  viejo 

deja  de  ser  muy  verdá. 
Man.  En  la  tierra  andulaza,  que  adoro 

una  tarde,  chiquilla,  te  vi, 
en  tus  ojos  yo  puse  mi  ojos 
y  en  el  alma  no  sé  que  sentí. 
Soleá  Por  si  tú  no  recuerdas,  chiquillo, 

al  mirarme  lo  que  te  pasó, 
con  franqueza  yo  voy  á  decirte 
todo  aquello  que  nos  sucedió. 

Pasabas  por  una  calle 

y  detrás  de  una  cancela, 

pues  viste  unos  ojos  negros, 

los  ojos  de  una  morena. 

Y  como  todos  los  hombres 

se  llaman  curiosidá... 

y  Dios  me  ha  dado  esta  cara 

que  vamos,  se  pue  mirar- 
te acercaste  y  me  dijiste: 

niña  mía,  con  perdón, 

¿puedo  hacerla  una  pregunta?  ^ 

y  yo  dije...  Sí,  señor. 
— ¿Es  usté  porque  Dios  lo  ha  querido, 
ó  es  acaso  por  casualidá... 
prima  hermana  ó  pariente  cercana 
de  la  Virgen  de  la  Soleá? 
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Me  hiciste  gracia, 
¿por  qué  negarlo? 
te  dije,  puede, 
seguiste  hablando. 
Yo  te  miraba, 
como  tú  á  mí  .. 
Y  aquella  noche 
ya  no  dormí. 
Man.  ¡Ay!  Lo  mismo,  morena, 

que  tú  sentí, 
y  desde  aquella  noche 
ya  no  dormí. 
Soleá  Parecéis  á  los  niños 

con  su  juguete, 
que  siempre  están  llorando 
si  no  lo  tienen. 
Más  se  lo  llevan, 
y  juegan  un  ra  tito 
y  al  fin  lo  dejan. 
Man.  No  digas  esas  cosas, 

morena  mía, 
yo  soy  el  mismo  siempre. 
Soleá  Ya  no  hay  tu  tía. 

Ya  no  te  creo. 
Man.  Pues,  alma  de  mi  aliña, 

por  tí  me  muero. 
Soleá    »  Hay  un  cantar  en  mi  tierra 

y  con  él  hoy  te  contesto... 
Cuando  quise  no  quisiste 
y  ahora  que  quieres  no  quiero. 

MAN.  (Aparte.) 

Esta  está  dura  de  veras, 
está  dura  de  pelar... 
Mucho  jarabe  de  pico 
y  ella  ai  fin  se  ablandará. 

SOLEÁ  (Aparte.) 

Todo  lo  que  yo  he  sufrió 
y  un  poquito  y  algo  más 
va  á  pasar  este  torero 
por  estas,  que  son  verdá. 

Man  .  Soleá...  Soleá... 

Mírame.,. 

Soleá  Que  no.  ¡Cá! 

Otro  talla,  caballero, 
y  aquí  no  ha  pasado  nd. 


Unís 


SOLEÁ  (Aparte.) 

Todo  lo  que  yo  he  sufrió,  etc.,  etc. 
Man.  Esta  está  dura  de  veras,  etc.,  etc. 

(vanse  Manolillo  por  la  derecha  y  Soleá  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XII 

El  TIO  FRASQUITO,  por  la  primera  izquierda  cargado  de  botellas 

Va  á  ser  este  un  festín  que  ni  el  del  rey 
aquel  que  le  llamaban  don  Baltasar,  (ponien- 
do las  botellas  sobre  la  mesa,  después  de  cerrar  la 

cueva)  Manzanilla  á  todo  pasto.  Jerez,  á 
todo  pasto  también.  Demonio,  un  día  es  un 
día. 


ESCENA  XIII 

DICHO  y  el  SEÑOR  CURRO,  por  el  fondo  cancela 

Tío  Frasquito 
Señor  Curro,  adelante. 
¿Qué  tal?  ¿Qué  tal  la  prójima? 
Mire  usté,  señor  Curro,  la  verdad.  Es  una 
mujer  de  una  vez,  con  más  sal  que  toas  las 
salinas  que  hay  desde  Sevilla  á  Cádiz,  y  con 
una  cara  de  primer  día  de  Pascua  de  Resu- 
rrección, que  es  el  dia  más  grande  del  año, 
porque  se  inauguran  las  corridas  de  toros. 
;01é!  ¿No  se  lo  decía  yo  á  usté,  compare?... 
Llámela  usté... 
Pero  hombre,  ¿pa  qué? 
Pa  verla.  No  ve  usté  que  antes  cuando  fué  á 
casa,  estaba  mi  mujer  y  solo  la  vi  á  medias, 
porque  como  la  miraba  con  el  rabillo  del 
ojo,  pues  no  completé  la  mirá. 
Pues  voy  á  llamarla.  Verá  usté,  compare,  qué 
gracia...  (Llamando.)  ¡Soleá!  ¡Soleá! 


Curro 
Fras. 
Curro 
Fras. 


Curro 

Fras. 
Curro 


Fras. 
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ESCENA  XIV 

DICHOS'  y  SOLEÁ 

Soleá       ¿Qué  se  ofrece? 

Fras.  Ven  acá  á  mi  vera,  que  te  quiero  presentar 
á  un  amigo. 

Curro  (Mirándole.)  De  primera...  De  pura  raza... 
¡Vaya  un  rostro,  chachipél 

Soleá        (Aparte.)  ¿Qué  dice  este  tío? 

Curro  Ven  acá,  hojita  de  laurel,  que  quiero  decir- 
te... Que  bendita  tú  eres  entre  todas  las  mu- 
jeres y  bendito  sea...  tu  pare  y  tu  mare  y 
hasta  la  campana  que  tocó  á  gloria  cuando 
te  bautizaron. 

Soleá        (a  Frasquito.)  Pero  señor  Frasquito,  ¿qué  es 

esto? 

Fras.        (a  curro.)  Hombre,  no  la  asustes,  (a  soleá.) 

Nada,  mujer,  es  que  el  señor  Curro  es  así. 
un  hombre  muy  campechano  y  muy  dicha- 
rachero... Vaya  para  hacer  boca  uña  cañita. 

Soleá        Yo  la  serviré. 

Curro       ¡Ole!  (Beben.) 

Fras.  ¡Alza! 

Curro       Otra.  (Beben  ) 

Fras.  Venga. 

Curro       ¿Hay  una  guitarra? 

Fras.         Pues  ya  lo  creo,  (saca  una.) 

Curro       Venga  otra  caña. 

Soleá        Allá  va.  (Beben.) 

Curro       Y  ahora  la  guitarra  y  olé  por  el  vino  y  las 

mujeres  y  el  jaleíto. 
Soleá        ¡Vaya  un  vejete  barbián! 

Música 

CURRO         (Tocando  la  guitarra.) 

Tres  cosas  de  primera 

hay  en  España, 
el  vino,  las  mujeres, 

y  la  guitarra. 
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Soleá  Pues  falta  una, 

que  es  el  baile  gracioso 
de  una  andaluza. 
Curro   )  Dice  verdá 

Fras.    (  la  Soleá. 

Venga  ese  baile 
y  olé  y  olá. 
Soleá  Pero  antes  otra  copa 

bebamos  por  Sevilla, 
yo  alegraré  las  caña3 
de  rica  manzanilla. 

ClJRRO  (Bebiendo.) 

Bendito  sea  el  vino. 

FRAS.  (Bebiendo.) 

Bendito  sea  Dios. 
Soleá  (Apaite.) 

Menuda  borrachera 
que  pescan  estos  dos. 

CURRO         (Cantando  á  la  guitarra.) 

Yo  no  sé  que  tiene  el  vino 
que  alegra  por  donde  pasa 
y  en  cuanto  lo  bebe  uno 
al  son  que  le  tocan  baila. 
Fras.  Son  el  vino  y  las  mujeres 

hijos  de  la  misma  cepa, 
pues  al  hombre  se  le  suben 
en  seguida  á  la  cabeza. 
Soleá  ¡Olé  los  hombres 

de  circunstancias, 
olé  los  hombres 
de  caliá! 

Falda  ceñida  (Recogiéndosela  ) 
sombrero  ancho, 
(Cogiéndoselo  al  señor  Curro  y  poniéndoselo.) 
y  .macatruqui 
y  alza  pa  allá. 


Al  marcar  con  el  cuerpo  gracioso 
los  compases  de  un  baile  andaluz 
no  hay  un  hombre  por  frío  que  sea 
que  hasta  á  Dios  no  le  llame  de  tú. 

Anda,  morena, 

lleva  el  compás, 
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que  eso  es  bastante 
pa  dislocar. 

Los  tres    Al  marcar  con  el  cuerpo  gracioso,  etc. 

(Bailan  ) 

Soleá  CuaDdo  bailes  un  zapateado 

mueve  mucbo  tu  cuerpo,  chiquilla, 
y  levanta  con  gracia  la  falda 
y  al  dar  vueltas  enseña  las  ligas. 

Ni  subas  menos, 

ni  subas  más, 

que  eso  es  bastante 

para  empezar. 

LOS  TRES  (Bailando.) 

Cuando  bailes  un  zapateado,  etc.  (Bailan  ) 

(Al  terminar  el  baile  caen  el  señor  Curro  y  el  tío 
Frasquito  rendidos  en  una  silla.  Soleá  ríe  en  medio 
de  los  dos  haciendo  burla.  Y  en  este  momento  apare- 
cen Manolillo  (por  la  derecha)  y  Angustias  (por  el 
fondo  y  ven  el  cuadro.) 


ESCENA  XV 

DICHOS,  ANGUSTIAS  y  MANOLILLO 

¿No  lo  dije?....  Mi  marío ....  ¡Tunante! 

jPor  vida  de  las  mujeres! 

Soleá....  Te  voy  á  comprar  la  Torre  del  Oro 

y  te  la  voy  á  amueblar  para  que  vivas  en 

ella. 

¡Jesús! 

Oye  tú,  anciano.  Eso  es  una  miseria.  Oye, 
Soleá....  ¿Quieres  tú  el  Palacio  de  San  Telmo? 
Pues  para  tí  es. 

¡María  Santísima!...  Qué  tajá  tienen  los  dos. 

(Durante  este  diálogo  Angustias  y  Manolillo  se  han 
visto  y  se  hacen  señas  de  inteligencia,  y  Angustias 
avanza  con  cuidado  hacia  Manolillo  por  detrás  del  gru- 
po formado  por  los  otros  tres  personajes  sin  que  es- 
tos lo  noten.) 

(a  Manoimo.)  ¡Qué  quieres! 

Oye.  (Hablan  bajo  ocultos  bajo  el  emparrado.) 

(a  Soleá.)  Te  voy  á  comprar  un  pañolón  de 


Ang. 
Man. 
Curro 


Soleá 
Eras. 


Solfa 


Ang. 

AÍAN; 

Curro 
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espumilla,  unas  enaguas  bordás  y  una  falda 
de  sarasa. 

Fras.        (a  curro.)  ¡Hombre!  No  seas  primo.  No  la 

vistas,  hombre,  no  la  vistas. 
Soleá        ¡Olé!  Que  siga  la  juerga. 
Curro       Y  el  vino,  y  yo  voy  á  la  cueva  por  él.  (vase- 

primera  izquierda  frente  al  público,  dando  traspiés.)' 

SoLKÁ        (Aparte )  Se  va  á  matar  por  la  escalera. 

Fras.  Y  yo  me  voy  ahora  mismo  por  bocas,  para 
hacer  boca,  por  unos  langostinos  y  cuaren- 
ta dn  res  y  medio  de  pescao  frito.  (Vase  fondo- 
dando  traspiés.) 

Soleá  ¡Olé,  los  hombres!  Vaya  un  par  de  propor- 
ciones que  me  han  salió...  Si  son  dos  loros. 
Pero  too  lo  doy  por  bien  empleao  con  tal  de 
que  rabie  Manolillo.  Yo  le  haré  saltar.  Por- 
que nos  ha  oído...  ¡Claro!  Remataremos  la 

Suerte.  (Vase  izquierda  ) 


ESCENA  XVI 

ANGUSTIAS  y  MANOLILLO 

Man.         Ná...  Lo  dicho.  ¿Tú  me  quieres  entoavía? 

Ang.  ¡Manolillo!...  ¿Hombre,  que  dices?  (Aparte.) 

Como  este  no  sabe  que  soy  casó... 

Man.  (Aparte.)  Me  las  paga  Soleá...  Con  que  ha- 
bla... Contesta. 

Ang.  ¿Yo?...  (Aparte.)  Este  pue  servirme  pa  ven- 

garme del  tuno  de  mi  marío. 

Man.  Dilo...  (Aparte  )  Esta  pue  servirme  pa  ven- 
garme de  la  otra. 

Ang.  ¿Pero  tu  me  quieres? 

Man.  Con  fatigas...  Por  estas...  Y  para  probártelo, 
ahora  mismo  le  digo  á  tío  Frasquito,  en 
cuanto  vuelva,  que  me  caso  contigo  y  tú  se 
lo  dices  á  tu  tío. 

Ang.  ¿A  qué  tío? 

Man.         A  tu  tío  Curro. 

Ang.  ¡Ah!...  írí,  verdad. 

Man.  (Alzando  la  voz.)  Con  que  di,  ¿me  quieres? 
(Aparte.)  Así,  altito  para  que  lo  oiga. 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  SOLEÁ 

Soleá        ¿Qué  es  esto? 

M.AN.  (Viendo  á   Soleá.)   ¡Ella!...  (Aparte  á  Angustias.) 

Habla,  terroncito  de  azúcar. 

Ang.         ¿Pero  Manolillo?  Estate  quieto.  .  mosca. 

Soleá        (Aparte )  Yo  conozco  esta  cara...  ¡Ah¡  jinojo; 

Si  es  la  mujer  del  señor  Curro  que  quiere 
darle  celos  á  su  marío...  de  seguro. 

Man  .  Pero,  Angustias,  abrázame.  ¿No  vas  á  ser  mi 
mujer?  Pues  dame  un  adelanto.  (Abrazán- 
dola.) 

Soleá  (Aparte.)  ¡Ay!  rejinojo...  Este  quería  darme 
celos  también.  Están  aviaos. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  EL  SEÑOR  CURRO  que  aparece  por  la  cueva  cargado 
de  botellas 

CURRO  (Canturreando  ) 

¡Ayl  Soleá...  Soleá,  • 

SOle...  (Retrocediendo  )  ¡MÍ  mujer!  (Tira  las 
botellas  y  cierra  la  puerta.  Al  ruido  vuelven  la  cabeza 
Angustias  y  Manolillo.) 

Ang.  jAy!  ¿Qué  es  eso? 

Soleá        \Ná,  hija  míal...  ¡El  encierro! 

Man.  (a  soleá.)  [Ah!...  ¿Estabas  tú  aquí?  (a  Angus- 
tias.) Es  la  criá. 

Soleá  Sí,  señor..  La  criá...  Pero  muy  requetebién 
criá. 

Man.         (Aparte )  Le  ha  picao. 
Soleá        ¿Entiende  usté?... 
Ang.  No  soy  sorda. 

Soleá  Pues  me  alegro  por  usté,  porque  así  cuando 
mi  señorito  le  diga  á  usté  cosas  por  lo  bajo, 
se  quedará  usté  enterá. 
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Man.         (Aparte.)  Está  que  muerde. 

Soleá       Y  eso  que  por  lo  visto  mi  señorito  es  de  los 

que  hablan  pOCO.  (Señalando  el  abrazo.) 

Man.        Éso  á  usté  no  le  importa. 

Soleá  ¿Y  cuándo  les  echan  á  ustedes  los  garaba- 
tos? ¿Se  pue  saber? 

Ang.  (a  Manoiiiio.)  Sabes  que  tienes  una  criá  muy 
preguntona. 

Soleá        Hija,  la  curiosidá  no  especao. 

Ang.         Pero  es  impertinencia. 

Soleá        Usté  dispense. 

Man.         Mira...  ¿No  te  parece  que  huele  á  quemao? 

Anda  á  la  cocina  que  debe  ser  el  guisao. 
Soleá        No.  En  la  cocina  no  es.  Es  aquí  donde  hace 

ya  rato  que  me  está  oliendo  á  mí  á  cuerno 

quemao. 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  el  TÍO  FRASQUITO,  con  varios  paquetes 


.  Fras.  (Entrando.)  Aquí  está  un  hombre  que  trae  de 
too.  ¡Demonio!...  ¡Mi  sobrinol  ¿Y  otra  mu- 
jer? Y  de  primera. 

Soleá        (Aparte.)  Ahora  voy  á  entrar  yo  en  campaña. 

Fras.        (a  Angustias.)  Buenas  tardes,  joven.  (Aparte.) 

Buen  trapío,  (a  Manoimo.)  Oye  tú,  ¿quién  es 
este  cachito  de  gloria? 

Man.  (señalado  á  Angustias.)  ¿Esta?  ¡Buena  idea! 
Esta  es...  Soleá. 

Ang.  ¿Cómo? 

Man.  Calla. 

Fras.        ¿Soleá?  Aquella  de...  ¿Tu  novia? 

Man.        Sí  ..  La  misma...  La  mujer  por  quien  yo 

me  muero... 
Soleá        (Aparte.)  ¡Qué  granujal 

Man.  ¿He  exagerao,  tío,  al  hacerle  á  usté  antes  su 
pintura? 

Fras.         ¡Cá,  hijo  mío!  Te  has  quedao  corto. 

Soleá  Verdá  que  sí.  Y  tan  corto:  como  que  la...  So- 
leá... es  ur.a  moza  de  non  en  el  mundo  y  á 
la  vista  está. 
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Man.        (a  Angustias.)  Mujer,  da  las  gracias. 
Ang.         Estimando...  (Aparte.)  ¿Pero  qué  es.  esto? 
Man.         (a  Angustias.)  Cállate. 

Soleá  Si  no  hay  por  qué,  hija.  Si  yo  la  conozco  á 
usté  mucho...  ¿Quién  no  conoce  á  la...  So- 
leá?... Y  á  Manolillo  también. .  ¡Buen  púa 
se  va  usté  á  llevar!  Usté  no  sabe,  señor  Fras- 
quito, las  cosas  que  esa...  Soleá  ha  hecho  por 
ese  hombre  y  el  pago  que  de  él  ha  recibido. 
Porque  su  sobrino  de  usté  es  un  sinvergüen- 
za y  un  pillo  de  playa.  (Aparte.)  Ya  me  estoy 
vengando,  ya  me  estoy  vengando...  Y  lo  digo 
delante  de...  Soleá...  ¿A  que  no  me  des- 
miente? 

Ang.  ¿Yo?... 

Soleá       ¿Lo  ve  usté  cómo  no  me  desmiente? 

Man.         Tío...  Mándela  usték  la  cocina. 

Soleá        (a  Frasquito.)  ¿Verdá  que  no  me  manda  «s^, 

amito  de  mi  alma? 
Fras.        ¡Ayl...  ¡Me  llama  amito  de  su  alma!  ¡Ay, 

Soleá  Y  aunque  sea  meterme  en  lo  que  no  me 
importa,  porque  no  me  importa,  (a  Angus- 
tias.) Usté  lo  que  debe  hacer  es  olvidar  á  ese 
hombre,  y  yo  lo  digo  solamente  por  defen- 
der á  mi  clase  y  á  mi  sexo,  porque  somos 
débiles. 

Man.  ¡Ay  qué  risa!  ¿Pero  estás  oyendo?...  Olvidar- 
me tú....  ¿Verdá  que  eso  no  pué  ser,  prenda? 
(Aparte  á  Angustias.)  Mujer  di  algo,  aunque  sea 
mentira. 

ANG.  Pero....  Si....  Yo....  (El  señor  Curro  saca  la  cabeza 

por  la  mirilla  de  la  puerta  de  la  bodega.  Aparte.) 

¡Ah!  ¡Mi  mano!,..  Ahora  verá....  (En  voz  alta.) 
¿Yo  olvidarte?...  ¡Nunca!  ¡Te  quiero!  ¡Te  re- 
quiero! ¡Tú  eres  todo  para  mí,  Manolillo! 
(Aparte.)  Anda....  Anda. 
Curro  ¡Caracoles! 

Soleá  Esta  mujer  se  ha  destapao....  ¡Ah!  Ya....  (vien- 
do la  cabeza  del  señor  Curro.)  ¡Ha  visto  á  SU  ma- 

río!...  ¡Le  ha  visto  la  cabeza! 
Fras.        Pues  wa....  ¡No  paséis  fatigas,  hijos  míos!... 

A  casarse....  Yo  seré  el  padrino.  (Aparte  á  Ma- 
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nomio.)¿Lo  ves  como  ha  venido  á  buscarte?... 
Si  conoceré  yo  á  las  mujeres. 
Man.  Mucho. 

Soleá  Na....  A  casarse  tocan  y  pronto  que  el  caso- 
rio no  tiene  espera. 

Curro  (Aparte,)  ¡Caramba!...  Yo  voy  á  salir,  que  esto 
va  de  veras. 

Soleá  Pero  el  padrino  no  pue  usté  serlo....  señor 
Frasquito,  porque  tengo  yo  uno  de  mistó. 
Un  hombre  rico  y  que  me  quiere  con  fati- 
gas y  que  ha  venido  á  buscarme  pa  que  me 
case  con  él;  y  yo...  qué  rejinojo,  me  caso, 
que  pa  eso  soy  libre. 

Man.         ¿Qué  está  diciendü? 

Fras.        ¿Cómo  que  te  casas?...  ¿Y  yo?  Que  hago  con 

el  palacio  de  San  Telmo,  mujer. 
Man.         ¿Y  quién  es  ese  hombre? 
Soleá        Pues  van  ustés  á  verlo....  (Aparte.)  ¡Bomba! 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  bodega  y  la  abre.)  Salga 

usté,  señor  Curro....  Salga  usté,  que  ahí  de- 
bajo de  eso...  (Señalando  la  cabeza  del  toro.) 
está  usté  muy  mal. 
Curro       (saliendo.)  ¡Dios  mío  de  mi  alma! 


ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  el  SEÑOR  CURRO 

Ang.  (Mi  marío....  Ahora  vas  á  tragar  quina.) 

Man.        ¿Y es  ese  trasto  viejo  el  que  te  quiere? 

Fras.        ¿El señor  Curro?...  Si  es  casao. 

Soleá       (Aparte.)  Ya  lo  sabía....  (En  voz  alta.)  ¿Casao? 

¡Ayl¡  A  mí  me  vaá  dar  algo!  ¡Ay!  ¡Un  sopon- 
ciol...  Yo  me  desmayo  como  las  señoritas.... 
¡Ese  hombre  que  era  mi  tipo! 

Fras.        Pero  Soleá.... 

Soleá        Y  yo  que  le  he  permitido  ciertas  libertades. 
Man.      "  ¿Libertades?...  (a  curro.)  ¡Va  usté  á  morir  de 
un  bajonazo! 

Ang.  Cuando  ella  lo  dice....  Venga  usté  acá,  viejo 

verde. 
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Fras.  ¡Qué  libertades  son  esas,  mal  amigp!...  ¿Pa 
eso  has  venido  á  mi  casa,  pa  quitarme  las 
proporciones? 

Man.         (a  Angustias.)  Valiente  tío  tienes.  . 

Solea  (Aparte)  [Alza  jinojo!...  Armando  líos  me 
quedo  sola. 

Curro  ¡Ea  se  acabó!...  Ya  estoy  yo  encampanao.  (a 
Manoimo.)  ¿Usté  por  qué  le  echaba  flores  á  mi 
mujer? 

Man.         ¿A  su  mujer? 

Fras.        ¿Pero  es  tu  mujer? 

SOLEÁ  (Como  haciéndose  de  nuevas.)  ¿Pei'O  esta...  es  SU 

mujer  de  usté?... 
Ang.  Sí  señores  ...  Soy  su  mujer  aunque  parezca 

mentira. 

Curro        ¿Cerno?...  ¿Qué  es  eso  de  mentira?... 

Ang.  ¡Curro!...  Cállate,  que  hablo. 

Fras.  Y  tú,  grandísimo  pillo  ..  (a  Manoimo.)  ¿por  qué 
me  dijiste  que  esta  señora  era  la  ¡Solecft. . 

Man.  ¡Hombre!  ..  ¡Yo!...  Lo  dije...  Porque,  ]&verdá, 
con  ese  marido  tan  viejo,  la  consideraba 
sola  en  el  mundo. 

Curro       A  mí  no  hay  quien  me  falte. 

S„leá  ¡Eh!...  Alto.  La  Soleá  soy  yo.  Manolillo 
quiso  darme  celos  y  le  salió  la  cria  respon- 
dona. 

Man.         Es  cierto. 

Soleá  Y  aquí  no  hñ,  pasao  ná,  caballeros,  (a  Angus- 
tias.) Usté...  con  su  marido  y  por  muchos 
años,  y  que  yo  lo  vea,  aunque  me  parece 
que  no  serán  muchos. 

Curro       Antes  ciegues... 

SoLEÁ  (a  Frasquito.)  Y  USté. 

Fras.         Yo  á  tu  vera. 

Soleá  Cá...  No,  señor...  Usté  á  darme  la  cuenta 
porque  me  largo  á  servir  á  otro  lao)  porque 
aquí  no  sirvo. 

Man.  ¡Embustera!  .  Vente  á  mi  querencia...  Arrí- 
mate á  las  tablas. 

So  -KÁ  ¿Sí?..  Pues  humilla...  Que  te  voy  á  dar  el 
vo!apié  de  matrimonio. 

Fras.  ¿Pero  y  yo,  Soleá?  He  estado  haciendo  el 
primo  ¿Y  qué  voy  á  hacer  yo  ahora  con  el 
Palacio  de  San  Telmo? 
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Soleá  Señor  Frasquito...  Si  usté  es  ya  casi,  casi  el 
Buñolero,  el  que  abre  el  toril  pa  que  salga 
el  bicho  y  toreen  los  demás. 

(Al  público.) 

Y  el  juguete  se  acabó, 
y  aquí  no  ha  pasado  ná, 
y  un  aplauso,  si  os  gustó, 
os  pide  la  Soleá. 

(Música.) 
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OBRAS  DRAMATICAS  DE  PEBRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Far¡ ta  sía  política-  cómico  -lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  ver¿o.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién fuera  ellal— Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto. Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre-  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilarica.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Origina',  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Mus  ca  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Almanaque  cómico-lírico-polít  ico  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

Chin-chin. — Disparate  córr  ico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos.— Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Músicade  los  maestros 
Rubio  y  Espino. 

Caralampio.— Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Madrid  en  el  año  dos  »u7— Panorama  lírico  fantástico  invero- 
símil de  gran  espectáculo,  en  dosactos  y  diez  cuadros.  (Es- 
crito en  v^rso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  tíou 
vestre.)  Músicade  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  Jos 
maestro  Itubio  y  Eerpino, 


El  siete  de  Julio— -Fp'sodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Original  y  en  verso.  Músicade  los  maestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero.—- -Zarzuela  en  un  acto  ycuatro  cuadros.  Original 
y  en  ver- o.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Una  señora  én  wi  tris. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  Cua- 
dros. (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  nove- 
la )  (Tercera  edición.) 

Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  vseis  cuadros. 
Original  y  ea  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Cuarta 
edición. 

Muertes  h usados. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Apuntes  d*l  natural — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  cílco  cuadros.  Originaly  en  verso.  Música  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición.) 

Certamen  A'acional. — Proyecto  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  llanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  del  maestro  Brull.  (Quinta 
edición.) 

Las  dos  mad  jas.  —  Juguete  cómico-lírico,  enun acto.  Original 
y  en  veiso.  Música  del  maestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica-fantástica,  en 
un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Las  tres  B  B  B — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
Lal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

A  l  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Roma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Bequiem—Sa.[nete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Música  del  maestro  Nieto.  , 

M  diamante  rosa. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dosac» 


tos  y  diez  cuadros.  (R-crita  en  v^rso  sobre  el  peri-amieUt 
de  una  noveln.)  M.  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edic.)  o 

Las  alforjan.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
vers Música  del  maestro  Nieto. 

XjOs  belenes. — Saínete  lírico,  en  un  ac'o.  Original  y  en  verso 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Hotel  105  — Sainpte  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  vtrs.c. 
Músi  a  del  maestro  Estelléj. 

¡El  trímero! — Sairefe  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Músi  a  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.') 

¡Losdosmillones!— Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa  ) 
Música  dt  1  maestro  Nieto. 

Amores  Nacionales. — Apuntes  para  un  vinje,  en  un  acto  y 
seis  cuadros.  Oiiginal  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Marqués  y  Nieto  (Segunda  edición.) 

El  Catión. — 7arzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 
nueve  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  seto  y  tres» cua- 
dros. Original  y  en  vereo.  Música  del  maestro  Marqués. 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre). 

El  Cervecero — Zarzuela  conrea  en  un  seto  y  dos  cuadros 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  Cencerrada. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Jiménez. 

Las  Mariposas.  —  Zarzuela  cómica  en  un  acto  Original  y  en 
vers -3.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia. —Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Musirá  del  maestro  Nieto 

El  Cornetilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués,  (segunda  edición.) 

El  Abate  San  Martin—  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marquen. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  liubio. 

Los  Bo wbero$' -^Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verco 


(Arrpglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val* 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio.— Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar.  —-Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.(Arreglo  del 

francés.) 

El  Sábado — Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Kubio  y  Estellés. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico  lírico  de  gran  espctáculo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso.  (Kscrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  los  maestros  Brull  y  Es- 
tellés. (Segunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro  5*antonja. 

La  Maja.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Se  alquila  un  padre.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  * 

Pedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cuadros  disolventes. — Apropórito  cómico-lírico-fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Original,  en  verso  y 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  &í&0.yflwo  —  Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma- 
nuel Fernández  Caballero  y  D.  Manuel  Chalons. 

Trastos  viejos— Juguete  cómico  en  un  acto,  verso.  Original. 

Madrid  de  noche. — Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros  Original,  f  n  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Val  verde  (hijo  ) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas. — Portfolio  cómico  lírico  de  gran  espectáculo 
en  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Nieto 

El  Seminarista. — 7arzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua* 
dros»  Original  y  en  prosa*  Mtísica  del  maestro  Nieto. 


Pepe  Gallardo.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadroá. 
Original  y  en  verso.  Mú  ica  del  maestro  D.  Ruperto  Chapí. 

La  Batalla  de  Tetuán.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  ValverJe 
(hijo). 

Bettina. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  clavel  rojo.—  Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuados.  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

La  Chiqueta  bonica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  traje  de  boda — Saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Original  en  prosa  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Rubio  y  L!eó. 

El  Testamento  del  Siglo.—  Apropósito  ea  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Caballe- 
ro y  Nieto. 

La  seña  Frasquita  — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
D.  Ruperto  Chapí. 

Don  Gonzalo  de  Ulloa. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros.  Or  ginal  y  en  pro^a.  Música  del  maestro  Rubio. 

El  guante  blanco.— Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  juicio  oral— Proceso  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del 
maestro  Rubio. 

El  barbero  de  Sevilla.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido 
en  tres  cuadros.  Ong  nal  y  en  prosa.  Música  de  los 
maestros  Nieto  y  Giménez. 

Correo  interior. — Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  Original  en  prosa  y  verso.  Música 
de  los  maestros  Nieto,  Careceda  y  (iime'nez. 

La  Soleá. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  de  Mario  Fernández  de  Lapuente. 


Obras  de  Guillermo  Perrín 


Católicos  y  Hugonotes.—  Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Monomanía  musical  — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo. — Sainete  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Camino  de  habitación.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  ver.-;o. 

Mundo y  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
:  ginal  y  en  verso. 

El  faldón  de  la  levita. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
"  Üíigiual  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco. — Juguete  cómico-lí'  ko  en  un  acto  Original  y 
en  verso.  Música  del  matstro  Hernández. 

Colgar  el  hábito. — Juguete  cómico  eu  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Brull. 


Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación.— -Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y.  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa. 

Lá  esclava  de  su  deber. — Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González.— J uguete  cómico  en  un  acLo.  Original  y  en 

prosa. 

Bocetos  madrileños. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Origina!  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena* 


r 


PUNTOS  DE  VENTA 

DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  A  ESTA  GALERIA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas, 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  Sa 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manu< 
Rosado,  Montera,  10;  Gutenberg,  Plaza  de  Santa  Ana,  i: 
Hernando  y  Comp.a,  Arenal,  11;  Victoriano  Suárez,  Pn 
ciados,  48;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  lí 
Romo  y  Fussel,  Alcalá,  5;  Iravedra,  Arenal,  6;  Viuda  d 
Rico,  Travesía  del  Arenal,  1;  José  Lerín,  Abada,  22. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplare 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  iré 
porte  en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  será: 
servidos. 


PROVINCIAS   Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería . 

Lisboa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2.° 
Habana:  Sres.  L.  Manene  y  Comp.a,  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Sres.  Sobrinos  de  Izquierdo  y  C.a  (Socie 

dad  en  comandita). 
Manila:  Sres.  Massaguer  y  Echegoyen,  «La  Lira»  Ca 

rriedo,  8. 

México:  José  de  la  Macorra,  calle  de  Capuchinas,  12. 

América  del  Sur:  Sres.  Lazárraga  y  C.a,  Esmeraldí 
núm.  258.  Unicos  representantes  en  la  América  de 
Sur  para  el  cobro  de  los  derechos  de  propiedad  Jj 
venta  de  ejemplares. 


